
APUNTES BIBLICOS 

ADVERBIOS EV ANGELICOS 
«Hay que mpdificar ,el apetito de poseer dencia y antepo""" 

ner1e lci. sabidurfa y la santidad» ( «Appetitus sóentiaJe modifi­
candus ,est, et pra,efe11enda est ei sapientia et sanctitas »). A la. 
sombr,a pro~ctora, de ,esta cristiana afinnación -así como a la. 
orie11Jtadora luz que de ,ella se desprende- formulada por el 
Seráfico Doctor San Buienav,entura, adqui,ere pleno sentido la 
matización .por él _propugnada del ineludib1e pr,ec:epto del tra­
bajo, al perfilarlo medianre las pec~uliaridades que connotan los 
cinco adverbios «mansuete, velociter, acoeptabilfoei:, int,egr,e, cir­
cunspect1e », 1en torno de los ,cuales voy a permitirme una breve 
exégesis, agrupando en derredor de cada uno de ellos los prin­
cipa1es adv,erbios ,evangélicos, aquellos que matizan, a su vez, . 
actividades aconsejadas por las Sagradas Escrituras. 

Nuestro primer adverbio bonav,enturiano ,es «mansuete », que­
puede traducirs,e por mansa o sosiegadamente. El Santo Evan­
gelio vienie a expresar ,el mismo ideal mediante el adverbio 
oportunament,~, . «opportune » ( Et',xcxípwc; : Me. 1 4, 1 I), y viene 
a señalar Los dos entorp:ecimi,entos más grav,es, desde ,el _punto 
de vista espiritual, que pueden obstar a tal cualidad, el temor y 
la lujuria, grandes ,estímulos perturbadores de la mansedumbre, 
prohibiendo que ~e actúe lujuriosament,e., «lu:imriose » ( dcawTwc; :· 
Le. 15, 13), y p:reoeptuando que s,e obre s~empre vaHentemente, 
«sine timorle » ( dc<pó/wc; : Le. 1, 7 4). En 1estia per:fiección de man­
sedumbne, <el manso J,esús fué el primero que nos dió 1ejemplo, ,y· 
ej~mp1o no só1o en s,entido de modelo o paradigma, sino tam­
bién -para ,emp1ear el mismo vooablo empleado por los Evan­
gelistas- ,en S1entido de soporte O hypo~igma ( ÚnóbEtypa: : 
Jo. 13, 15), llegando incluso a una atenuación de la pesponsa~ 
bilidad de su i11justo sent,enciador, Pondo Pilato, a1egando man­
samentie que mayor era la culpabilidad de otros que la suy:a en 
el protervo proceso deicida (Jo. 19, 1 I : «Qui me tradidit tibi, 
maius peccatum habet »_). 

Un segundo nequisito advierbial bonav,enturiano es «veloci­
ter », traducible por v,eloz o rápidamente, mediante concepto que 
p.oidemos descomponer en otros cuatro, que serían sus notas cons­
titutivas : la ,exactitud, la prontitud, la solicitud y la oe1eridad. 
Las dos primeras de estas nociones las hallamos recogidas, en .di­
ferenties viersículos evangélicos, media:nt,e el adverbio latino «dili­
gent,er », diligentemente, que unas v,eces es traducción del griego, 
«ex,actamente » ( dcxp1/wc; : Le. 1, 3), y otras del ático «pron­
tamente» ( émµt:Awi;: Le. IJ3, 8), mediante coincidencia suge­
rent,e y sug,eridora, ya_ que para s,er diligent,e s,e precisa tanto ser 
exacto 1en 1el planeam1ento como pronto - en la realizaci&1. Por 
otro lado, también las dos últimas nociones aludidas son reco-
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.mendadas por boca de .uno die los evangelistas, San Lucas, quien 
parece instarnos a prooeder siemp11e solícitament,e, «solicite>>: 

,( CJíiOU~cxíws : Le. ;¡, 4) y rápidaménte, «confiestim » ( Eu0fos : 
Le .. 12, 36). 

El teroero de los adv,erbios bonaventurianos, «acoeptabi­
liter » o acleptablemente, también puede Srer considerado -como su­
perestructura sintética de otros varios ,evangélicos, que vendrían 
a ser elementos del mismo, cua1es serían los S!gui,entes : de11echa­
mente o «recte)) _( op0ws : Le. 20, 2 I ), nítidamen1Je o «clar•e)) 

,( TnAcxuyws : Me. t 25), placenteramente o «libent1er» e TJ~ÉWS: 
Me. 12, 37), µiteltgentemiente 9 «sapienter » ( vouvnxws: Me. 12, _ 
34) y biellam1ep,1Je o .«bteine» (x<XAWS: Me._ 7, 37). Con 1astras1a­
dones castellanas que a_quí ofrezco, de ,estos adverbios helenos, 
·se pured,e ... ya dar por sobreentendido que sus identificaciones tra­
dicionales oon los latinos- que se citan no pareoen del todo ,correc­
tas, al igual como tampoco lo sería una viersión dremasiado litre~al, 

-ceal la que, a la vista del texto griego, tradujese, «libren ter» tpor 
hedonisticamenne, o «sapi,enter » por noéticamente, ad-v-,erbios que 
pe,, 1, IG.r.. :er propuestos, sin duda alguna, desde el punto de . vista 

. etimológico, pero sólo a truegue de sacrificar su semántica 
actual. Y por cierto que, fr,ente a un¡o de esto~s últimos adverbios, 
el que connota agrado plaoentero o gusto hedónico, cabe. contra­
poner, .cual matiz a evitar, otro adverbio evangélico : amarga­
mente o «ama11e» .( mxpws : Le. 22, 62). 

Una cuarta condición adverbial bonavienturiana de toda acti­
vidad corriecta es iel trabajar íntegramentJe, «integre», Lo cual 
viene _a implicar, en léxico hagiográfico, no sólo trabajar oons­
tantemente.1 «constanter» (EuTóvws: Le. 23, 10), sino también 
auténticamente, «viere», tanto en la aoepción de verazmente 

,( &:1.n0ws: Jo. 17, 8), como en la arn;pción de ,entitati~~nt,e, 
( ÓvTws : Le. 24, 47 y Jo. 8, 36), que son, ni ,más ni menos, las 
dos a~pá:mes recogidas en los Libros Sagrados que nos ocupan, 
donde no faltan tampoco alusiones a 1a. engañosa brillantez, cual 
1a del rioo Epulón que banqueteaba espléndidamente, «splendide » 

• (1.ocµrrpws : Le. 1 6, 1 9), incurriendo en una esplen~iidez A_ue bien 
puede ser considerada como antípoda de la integridad aquí pro­
pugnada. -~~ 

El quinto y último adverbio boooventuriano es «circums­
piecte » o ,cÜicunspiectamente, que se corriespo:nde con ,el ev,angélioo 
<<caute» (&:oCfioc>.ws: Me. 14, 44) _y que se contrapone a la hipó­

. crita reserva de los fariseos cuando hablaban gravemente) . «gra-
viten> ,(ÓE1vw;: Le. 11, 53). Para penetrar bien en el recóndito 
alcanoe de iesta sutil contraposición, puede sernos muy "útil una 
luminosa página del ev.angelista predilecto, San Juan, quien nois 
,.p11es1enta a J1esús pmdicando no manifiesta sino precavidament,e, 
«non manifeste S1ed quasi in ooculto » (ou ocvEpws &Uoc sv xpunTt¡>: 

Jo. 7, 10). 
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